
LA INNIGRACION DE ARABES YEMENIES A AL—ANDALUS

DESDE LA CONQUISTA ISLANICA (92/711) HASTA FINES

DEL SIGLO <II/VIII)

Nubaumad-Fajri A—Vasit

En la Península Ibérica encontramos numerosos yemenies entre

los inmigrantes árabes que se establecieron en ella, al igual que

los encontramos asimismo en otros paises conquistados por el

Islam. La primera inmigraci6n se inició a raíz de la conquista y

la llevaron a cabo los soldados de los ejércitos que entraron en

al—Andalus. La inmigración continuó en forma de grupos militares

llamados al—Tawili”’. Estas inmigraciones, fundamentalmente

militares, son sin lugar a dudas las más conocidas.

Hubo sin embargo ótras inmigraciones,de carácter no militar,

mucho menos conocidas pero sin duda más importantes.

En este contexto, podemos exponer las inmigraciones árabes

desde la conquista islámica <92/711> hasta finales del segundo

siglo de la Hégira (=VIII) , de la siguiente manera:

1.Inmigracione~ en el periodo de los valíes.

2.Inmigraciones en los primeros años del emirato omeya.

3.La cuestión acerca de la importancia numérica del grupo

yemení.

1.INNIGRACIONES EN EL PERIODO DE LOS WALIES

1.1. Inmigraciones militares:

1.1.1. El ejército de Táriq Ibm Ziy¡d(92/711>:

Las fuentes son unánimes en señalar que el ejército de Thriq

estado formado en su mayoría por beréberes2 y por un escaso número

Cfr. H.Mú’nis, Fafr al—Andalus. El Cairo, 1959, p.355.

~ Ibn Habib, “Abd al—Malik, Ajb¡r fi fath al-Andalus, un
fragmento editado por M.cA.Nakki en un articulo titulado:” Egipto
y los origenes de la historiografía árabigo—espafiola” ,RIXEI,
Madrid, 1951, vol.V.p.222; Anónimo, Ajbir ma9mú”a fi fath al-
Andalus, cd. Lafuente y Alcántara, Madrid, 1861, p.6; al— Raqiq
al-Qayraw¡ni, T¡’rij Ifriqiyya wa—l—Magrib, ed. al—Munji al-Ka”bi,
Túnez, 1968, p.74; Ibn al—A$ir, al—R’ámil fi—l—Tá’rij, ed. Beirut,
vol. IV, pp.561—562; Ibm al—Sabb¡t, Wast al—Andalus, una fragmento
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de árabes. En torno al número de árabes que integraban dicho

ejército hay divergencias; para Ibn Habib y al—Himyari eran

dieciséis hombres 3; para Ibm Jaldiin, unos trescientos 4;

mientras otras fuentes no mencionan nada ‘. A pesar de la falta

de exactitud en las cifras citadas, todo parece indicar que lo

más lógico es que hubiese alrededor de trecientos árabes en un

ejército compuesto por doce mil hombres, después de añadir los

cinco mil hombres mandados por Músá b. Nusayr como ayuda a Táriq

en la conquista de al—Andalus ~.

En cualquier caso , y dado el escaso número de árabes

en el ejército de T¡riq no pudo llamarse ‘T¡lica de Thriq”7. Por

otra parte , aunque ignoramos el número de yemenies que formaba

parte del ejército de Tffriq, las fuentes nos mencionan el nombre

de dos personas de origen yemení. Una de ellas es ~Abd al—Malik

b. “Amir al— Ma”¡firi de la gran tribu yemení llamada al—Ma”áfir

que se instaló en al—Yazirat al—Jadra <Algeciras) , allí nacieron

varios de sus hijos y uno de sus descendientes fue al-Manstir

editado por A.M.al—”Abb¡di, RIEtI, Madrid , 1967—1968, vol. XIII,
p. 104; Ibn “Id¡ri, al—Bay¡n al—mugrib, ed. E. Lévi—Provenqal y
G.C.Colan, Leyden, 1948, vol.I, p.43; al—Himyari, al—Rawd al—
mi”t¡r, ed.E.Lévi—Proven~al, El Cairo, 1937, p.9; al—Maqqari, Nafh
al—’tib, ed. Ihs¡n cAbb¡s, Beirut, 1968, vol.I, p. 247.

Ibm Habib, p. 222; al—Himyari, p. 9.

4 Ibn Jaldiin, al—’Ibar, cd. Beirut, 1968, vol. IV, p. 254

‘ Véase, por ejemplo ,Ibn “Idiri : “ cruzó T¡riq a al—Andalus
y la conquistó junto con los árabes y beréberes (que iban) con él

p. 43.

6 Ibn Habib, p. 222 ; Ajb¡r majm¡iCa, p. 7; al—Raqiq al—
Qayraw¡ni, p. 74; Ibm al—Atir, vol. VI, p. 562.

Puede ser que la mayoría de los árabes que crozaron a al—
Andalus perteneciesen a los hombres de este ayuda que envió EsA a
Táriq.

7 MU’nis, ibiden, p. 355.
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Muhamnad b. Abi “Amir ~. El otro es “Alqama al—Lajmi, de Lajm,

otra gran tribu yemení. Las fuentes mencionan escasas noticias

sobre el citado “Alqama: sólo señalan que él participó en la

conquista con T¡riq y que era el general de los musulmanes en la

batalla de Covadonga <132/750—751)~.

1.1.2. al—Tbrali”

1.1.2.1. TiliCa de Milsá b. Nusayr:

Milsá cruzó el estrecho hacia al—Andalus en Ramad¡n del año

<93/712) con, aproximadamente, dieciocho mil hombres 10, de las

~ Al-Humaydi, Yadwat al-Muqtabis fi dikr wuflt al-
Andalus, ed. El Cairo, 1966, Pp. 78—79; Ibn Bass¡m, a2—~ajira fi
mahásin ahí al—Yazira, ed. El Cairo, vol. IV/l, Pp. 39—40 ; al—
Dabbi, Bugyat al—multamis fi tá’rij al—Andalus, ed. El Cairo,
1977, p. 117; Ibm al—Abb¡r, al—Hulla al—siyar¡’, El Cairo, cd.
Mii’nis , 1963, vol. 1, p. 268 ; y ai—Takmila .Zi—kitih al—sila, El
Cairo, cd. A.”I. al—”Att¡r al—Husayni, 1955, p. 359; Ibn Sa”id 1—
Magribi, al— f4~grib fi hulá al—Magrib, El Cairo (sin fecha de
edición), ed. Sawqi Dayf, vol. 1, p. 199; Ibn “Idári, vol. II, PP.
256—257; al—Marr¡kuLt, Xitáb al —mu”jib fi ajb¡r al—Magrib, ed. El
Cairo, 1907, pp.17,25; Ibm al—Jatib, A”mál al—a”l¡m fi—man buyi”a
qabla al—ihtilám, Rabat. cd. E.Léve—Proven9al, 1934, p. 67; y al—
Iháta fi ajbir Garnata, El Cairo, cd. M.”A.”In¡n, vol. II, PP.
102—103; al—”Ibar, cd. Beirut, vol.IV, p. 318.

~ También es probable que sean hijos suyos: “Abd al—Rahm¡n
b. tAlqama al—Lajmi y “Attáb b. “Alqama al—Lajmi. En cuanto al
primero, era llamado “Caballero de al—Andalus”, fue gobernador de
Narbona en la segunda época en que gobernó “Abd al—Malik b. Qatan
al—E’ihri al—Andalus (123> y asesinó a Bal9 Ibm Bi~r al—Quhyri en
la batalla de Aqua Portora. Con respecto al otro fue uno de la
concesión del amán dado por “Abd al—Rahmán 1 (El inmigrado> a
Viisuf al—Fihri el último walt de al—Andalus en Elvira en el año
<138 H.>.

Véase: Ibn al—Qútiyya, ed. El Cairo <sin fecha de edición>,
p. 17; al—Ih¡ta, vol. III, p. 469; Mú’nis, ibidem, PP. 68,215,216;
A.”A.S¡lim, 2’á’rij al—muslimin wa—átárihim fi l—Andalus,
Beirut,1962, p. 72.

~o Ajb¡r majmU”a, p. 15; Ibm Hayy~m en Nafh al—ti7b, vol. 1,
p. 269; al—Ris¡la al4arifiyya. un fragmento de kiblat al—wazir fi
it tik¡k al—asir, de Nuhammad b. CAbd al—Wahh¡b al—Gass¡ni,
editado por Julian Ribera en Tff’rlj iftitáh al—Andalus de Ibn al—
Qiitiyya, Madrid, 1926. p. 192

Se mencionan en otras fuentes que el número total de
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cuales doce mil eran árabes <qaysies y yemenies> y mavías (de los

omeyas y mavías beréberes pertencientes a Músá b. Nusayr>

considerados árabes a pesar de tener origen distinto “. A los

árabes que entraron con M~sá se les conoce con el nombre de

“Tilita de Músá” 12

A pesar de que algunos historiadores actuales afirman que la

mayoría de estos árabes eran yemenies, porque en la zona del

Nagrib los yemenies eran mayoría entre los árabes ‘~, no

disponemos de cifras y datos concretos que nos permitan sacar tal

conclusión. Todo lo que sabemos de esta T¡li”a es que incluía un

número procedente de los Anúr yemenies “. En esta Tilica había

también algunos personajes yemenies conocidos, que se

establecieron en al—Andalus, como Subayh al— Lajmi “ y “Unayra b.

al Nuh¡&ir al—Tu2ibi, que fue el gobernador de Barcelona durante

hombres que acompaniaban el ejército de Núsá era de diez mil
hombres.

Véase: Ibn Babib, 233; al—Razi en al—Bay¡n al—niugrib de
Ibn “Id¡ri, vol. II, p. 233; Ibn al—Sabbát, p. 117; Ibn al—
Kardabiis, al—Iktifi’ fi ajbir al-Julaf¡’, un fragmento editado por
A.N.al-”Abb¡di, titulado: Tá’rij al-Andalus li-Ibn al-Kardabñs,
RIEEI, Madrid, 1965—1966, vol. XII, p. 49.

Por el contrario, otras fuentes no mencionan nada a cerca
del número de hombres que acompomibana el ejército de MUsá.

Véase: Ibn cAbd al—Hakam; Fut¡ih Misr wa—Ifriqíya wa—l—
Andalus, Leyden, ed. Torry, 1920, p. 207; al—Marr~kuLi, p.8;
“Ibar, ed. Beirut, vol. IV, p. 245.

It HIi’nis, ibidem,p. 355.

12 Al—Hulla al—siyar¡’, vol. 1, p. 64.

13 Véase, por ejemplo, MUnís, íbidem, p. 355; S~lim,
ibidem, p.~12O; “A.Dunjjn T¡h¡, al-Fath wa—l-istiqr¡r al~Carabi al—
isl¡mi fi samil .rfriqia va-2-Andalus, Bagdad, 1982, Pp. 175,196.

14 R.Dozy, Histoire de les Musulmanes De l’Espagne, El Cairo,
trad. árabe, 1963, vol. 1 pp.í5,145.

‘~. Ibm al—Faradi, T¡’rij Culam¡’ al—Andalus, ed. El Cairo,
1966, p. 342.
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dos años en la época de uno de los valíes de al Andalus ‘~.

1.1.2.2. T¡li”a de al—Hurr b.CAbd al—Rahm¡n al—TaqafX:

Cuando se nombré al—Hurr valí de al—Andalus , entró con él

un pequeño contingente compuesto por unos cuatrocientos hombres d~

árabes de Itriqiya en el año (97/7l6>’~.

No cabe duda de que había también un grupo de origen yemení,

pero eso no significa que fuesen la mayoría como afirman algunos

historiadores actuales ‘ Es más lógico que la mayoría de sus

acompañantes fueran “adnanies o árabes del norte , a saber, la

gente a los que pertencia.

1.1.2.3. T¡li”a de Balt b. Bi&r al—Qu&ayri:

Tras salvarse de la muerte en Baqd~ra <123/741> y refugíarse

en Ceuta, Bali’ y sus soldados cruzaron el estrecho hacia al—

Andalus, de acuerdo con el valí de al—Andalus “Abd—al—Malik b.

Qatan en el año (123/741> 19, Este ejército estaba compuesto por

unos diez mil hombres pertenecientes a las familias más ilustres

16 Ibm Hazm, flmharat ans¡b al~cArab, El Cairo, cd. CA.

Hirlin, 1977. p. 430; al—Hulla al—siyarA’, vol. II, p. 78; punún
T¡hi, ibiden, 224.

No obstante, esto tuve lugar en la época inmediatamente
posterior a la conquista. También de la descendencia de su hermano
cAbd A1l~h es el linaje de los Tu9ibies de la Harca Superior.

Véase: Ibm Hazm, y. 430; Ibm G¡lib al—Garn¡ti en Nath al—
T!b, vol. 1, p. i96; Hulla, vol. II. p. 79; al~CIbar ed. Fez,
iitulado: T¡’r¡j Un Jaldún , 1963, vol. II, p. 69; E.Teres
Sádaba,”Linajes árabes en al—Andalus”, AI—Andalus, Madrid—
Granada, 1957, vol. XXII, PP .357—358.

~ Ibm CId&ri, vol.II. p.125; E.Lévi—Provengal, L’Espagne
Musulmane au Zeme siecl, Paris, 1932, y. lo; y Histoire de
1 ‘Espagne llusulmane, Paris—Leiden, 1950, tome 1, p. 83; M~’nis,
ibidem, p. 135, Silin. ibídem, y. 120.

‘‘ Cfr.,por ejemplo: Mii’nis, ibidem, y. 256; S¡lim, ibidem,
120.

19 ttdwat al—muqtabis, p. 180; Ibm al—Atir, vol. 1’, PP.
251,491; Ibn “Idari, vol. II, PP. 30,31; Hulla, vol. p. 341;
Takmila, vol. ¡ p. 63; Ih¡ta, vol. 1. p. 102.
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de al—~¡n (Siria> 20, por eso , se les denomina “Simies” 21 para

distinguirlos de los “Baladíes” 22 (los musulmanes que entraron

con T¡riq, Milsá y al—Rurr) 23~

A pesar de que la mayoría de estos soldados fuera Lámíes, eso

no significa que un mismo número de soldados fuera qaysies como

creen algunos historiadores actuales 24, y ello por varias

razones:

a> Dentro de los árabes de al—~ám había un porcentaje elevado

de yemenies ~ y por consiguiente deberían estar representados

en la misma proporción en la Tálica de Balú.

20 Ajbir maimUca, Pp. 38-39; Ibn cI~¡ri, vol. II, p. 31; Ibm
al—Jatib, al—Lamba al—badriyya fi al—davía al—Nasriyya , Bierut,
1978, p. 26; MAA.”In¡n, Dawlat al—Isl¡m fi al—Andalus, vol. 1/1,
p. 123.

21 Ih¡ta, vol. 1, p. 102; Lamha, p.26; A.L.”Abd al~Badic, al—
.Tsl¡m fi España, El Cairo, 1958, p. 18; A.M. al~CAbb¡di, Fi t¡’rij
al—Magrib va al— Andalus, Bierut 1978, p. 87; E. Lévi—Provengal,
La civilsation árabe en España, Le Caire, 1936, p. 59; L’Espagne
Ifusulmane au Xéme siecís, p. 20; Histoire de 1 ‘Espagne musulmane
tome 1, p. 83.

22 Silin, ibidem, p. 120.

22 Ih¡ta, vol. 1, p. 102; Lamha, p. 26; A.L.CAbd al~Badic,
ibídem, 18; MÍIi’nis, ibiden, Pp. 215, 356; L—Espagne ¡nusulmane, p.
20; Histoire de 1—Espagne musulmane, tome 1 , p. 83; Dun~n Tiha,
ibidem, p. 15.

También se llaman los dos grupos de Músá y BalY “Los dos
soldados” (al—Yundayn)

24 Cfr. MII’nis, ibídem, Pp. 201,356,358; Sálín, ibiden, p.
120; Anwar G. Chejne, Historia de España Musulmana, Madrid,
Cátedra, 1980 p. 23.

~ Sobre los yemenies en Siria, véase: al~YaCqñbi, T~’rij al—

Ya0 qúbi, al—Na9af, Ir¡q, 1358 H., vol. 1, p.l67; y al—Buld¡n,
Leyden, 1819, Pp. 324,325,326—327,329; Yiirjri Zidán, T¡’rij al—
“Arab qabla l—Islim, El Cairo (sin fecha de edición>, p. 207; 1.
A.al—”Adawi, al—Umaviyiin va al—Bizantiyiin,El Cairo, 1963, Pp.
10,11,14,15, M.A.S¡lih, T¡’rij al—Yemen al—Isl¡mi, El Cairo, 1975,
pp.64—65,66,75—76; N.”A.al—HadiSi, Ahí al—Ymen fi sadr l—lsl¡m,
Beirut, 1978, pp. 126,128,148,154—l59.
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b> Esta Tili”a incluía un grupo de los árabes de Egipto 26,

aunque en un reducido número con respecto a los sirios. Es lógico

suponer que los yemenies representaran un porcentaje más elevado

dentro de este grupo, considerando que los yemenies eran mayoría

entre los árabes de Egipto 27,

c> Las fuentes mencionan ilustres nombres de árabes yemenies

que estuvieron en dicha Tilica, como son los siguientes:

1. Trlaba b. Salina al~cAmili 28,

2. Ta”laba b. “Ubayd al—Yuzimi 29

3. Haywa b. al—Mulimis al—Hadrami 30•

4. CIt¡f b. Nu”ayn al—Lajmi ~

5. Ziy¡d b. “Abd al—Rahmin b. Zuhyr al—Lajni 32,

26 Yadwa, p. 120; Bugya, p. 249; Talcmila, vol. II, p. 930;
al~CAbbidi, ibidem, y. 88.

27 Véase: Ibn CAbd al—Hakam, Pp. 56 ss, 76 ss, 80 ss, 93 Ss,
98 ss, 103 ss, 113 ss, 121 ss; al—Baliduri,Fut¡ih al—buld¡n, El
Cairo, cd. S.al—Mina4id, 1956—1957, vol. 1, pp. 249—251; T¡’rij
al—Ya”qi¡bi, vol.II, p. 125, y vol. III, p. 114; al—Kindi, Kit¡b
al—vila va 1—quda, Beirut, 1908, Pp. 8, 47; M.K.Husayn, al—Haya
al—fikri~a va l-adabi~a bi—Nisr mm l-fath al~Carab¡ hata ¡jr
al—davía al—f¡timiyya, El Cairo; 1959, pp.29,103; “A.J.al—Bir¡,
al—Qab¡il al—’arabi~a fi Misr; El Cairo, 1967, Pp. 59, 119—
214,224; Silih, ibidem, p. 77; al—lladiti, ibiden, Pp. 173—183;
H.CA.Sllárn, CIl¡q¡t Misr bi—bifld ai-Magrib aún al-fath al~0arahi
hata qiyám al—darla ai—f¡timiyya. Tesis doctoral dirigida por
H.A.Mahmñd en la Universidad de El Cairo, 1978, Pp. 20, 78—79.

29 Yamhara, Pp. 419—420; Yadva, p. 185; Bugya, p. 255; Ibn
“14¡ri, vol. II, y. 32.

29 Ibm Hayyin, al—Nuqtabas mm anb¡’ ahí al—Andalus, Beirut,
ed. M.”A. Makki, 1913, nota 74’ 2, Pp. 406/468.

30 Yadva, p. 198; Bugya, y. 273.

‘‘ ~ajira. vol. 11/1, p. 6; Hulla, vol. II, y. 34; Ih¡ta.
vol. II, y. 108; “Ibar, Beirut, vol. IV, y. 337.

32 Ibn Ba&kuw¡l, al—Sila, ed. El Cairo, 1966, vol. 1, p. 188;
al—Nuqtabis, ed. El Cairo; 1971, nota N’. 317, y. 339.
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6. Adhá b. “Abd al—Latif al—Hamd¡ni ~.

7. 0Uqba b. Nu”aym al—Lajmi 34.

8. Muhanmad b. Sa”id b. Ba~ir al—Ma”áfiri 3’.

9. BuS’ayr b. “Abd al—Rahm¡n b. Bu~ayr al—Kil¡”i ~

Por consiquiente no seria exagerado suponer que dicha

tálica incluía un gran porcentaje fueran yemenies sin que podamos

llegar a afirmar que fueran la mayoría absoluta de dicha tálica,

ni tampoco que los qaysies lo fueran, ya que ignoramos el número,

o la proporción de cada origen clanico (Yízm) de los hombres de

dicha Tálita.

1.1.3. Los soldados procedentes de Ifrtqiya que entraron con los

valíes en al—Andalus:

Entró en al—Andalus con cada wali, por orden del califa o

del emir de Ifriqiya, un número de soldados que al parecer mo era

grande. Las fuentes no los llaman t¡walic, excepto a los soldados

que entraron con al—Hurr b. “Abd al—Rahmán al—Iaqafi. A estos los

consideraban tilica, pues eran cuatrocientos hombres según lo

dicno antes. Un eje~plo de los soldados que llegaron con los

valíes a al—Andalus lo constituyen los acompañantes de al—Samh b.

N¡lik al—Jawl¡ni nombrado walt por el califa “Umar b. 0Abd al—

cAziz en el año <100/119) 37, según lo que se deduce de las dos

frases siguientes:

— “. . . pues a ella llegó al—Samh con una tropa de soldados que

no eran de los primeros (que entraron con T¡riq, Milsá y al—Hurr a

~ .fh¡ta, vol. IV, p. 441.

~ .rháta, vol. III, p. 524.

~ Takmila. vol. II, p. 930.

36 Yadwa, p. 180, Bugya, p. 245.

Ibm “Id¡ri vol. II, p. 26.
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al—Andalus)” ~.

— “. . .entró con él (al—Samh) una tropa de los árabes”39

También, Abó l—Jattár al—Kalbi el valí de al—Andalus,

designado por el governador de Ifriqiya, Safw¡n al—Kalbi, en el

año (l25/743>~~. estaba acompañado por treienta hombres —se dice—

de origen sirio 41, que posiblemente eran de los que se

establecieron en Ifriqiya.

A pesar de que las fuentes silencian el número de

acompañantes de los valíes designados por el califa o el emir de

Ifriqiya, es de suponer que los valíes de al—Andalus estuvieran

acompañados por algunas decenas de soldados y ayudantes para

facilitarles la toma del poder. Por ello es probable que otros

grupos entraran a al—Andalus con sus corespondientes valíes. El

hecho de que cada grupo estuviera integrado por decenas de hombres

justifica el que no se les considere taw¡li”.

En cualquier caso, se ha tenido en cuenta el número de

soldados que entraron a al—Andalus en el cómputo, y es muy

probable que los árabes yemenies fuesen mayoría numerica de ellos

por dos motivos. En primer lugar, la mayor parte de ellos procedía

del Magrib donde había mayoría yemení dentro del grupo árabe. En

segundo lugar, casi más de la mitad de los valíes de al—Andalus

eran de origen yemení, y por supuesto, es lógico que estuvieran

acompañados por gente de su propio clan. Sin embargo no podemos

afirmar esto con rotundidad dado la escasa y poca claridad de los

~ AI-RisAla al-Ysarifiyya, p. 201; R.Dozy, Recherches sur
l’histoire et la litrature de l’Espagne, Paris, 1881, vol. 1,
appendix, p. V.

~ Dozy, Recherches, appendíx, p.62.

40 Ibn “Id¡ri, vol. II, p. 33.

41 Ibm al—Qñtiyya, ed. El Cairo, Pp. 14—15; Mu’nis, ibiden,
p. 609; S¡lim, ibiden, Pp. 120 , 161.

Dozy mo menciona el número de soldados que acompañaron a
Abu l—Jatt¡. <dr. Mstoire de les musulmanes de 1 ‘Espagne, trad.
árabe, vol. 1, p. 144).
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datos.

1.2. Inmigraciónes no militares:

Se caracterizaron las inmigraciones ya comentadas por s”

carácter oficial y militar, ya que su componentes eran soldados

y su entrada a al—Andalus obedecía a órdenes del califa o de.

emir de Ifriqiya o por acuerdos con los valíes de al—Andalu,

para fines militares. Por otro lado debió haber otra±

inmigraciones civiles, que entraran en al—Andalus y 5~

establecieron después de la conquista. A pesar de la falta de

información explícita sobre este aspecto 42, en las dos

siguientes citas se sobreentiende indirectamente la existencia de

tales inmigraciones:

y se transmitió (la noticia> a la gente de la otra

orilla del estrecho <al—”Udva> de la conquista de al—Andalus por

!~riq y de sus abundantes riquezas; entonces acudieron hacia él
(Táriq) de todas partes y cruzaron el mar sobre cualquier cosa que

flotara; y se unieron a Táriq”43.

— “. . .y se enteró de <la conquista> la gente de todas partes

y acudieron a él desde Oriente y Occidente”44.

Se deducen de estas dos citas tres cosas. En primer lugar.

que la afluencia de la gente, árabes y bereberes del Magrib, era

tal que no es igualable a ningún otro país conquistado por los

musulmanes en aquel tiempo ~. En segundo lugar, que este

afluencia-fue--- tempranoy empezó desdeelpri~éréxito de Tári~ en

el Rio Barbate <Wádi Laica) en el año 92/711. En tercer lugar, que

las abundantes riquezas que obtuvieron los conquistadores de al—

Andalus, atrajeron a la gente del ~tagrib,árabes y beréber~s,

quienes se esforzaron en inmigrar a al—Andalus.

~ Mu’nis, ibiden, p. 126.

4~ Al—R¡zi en Nafh al—Lib, vol. 1, p. 259.

~ Ibn al—Kardabñs, p. 48.

~‘ Munis, ibidem, p. 127.
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A pesar de la ambigúidad de estas citas sobre el número de

árabes no militares que entraron en al—Andalus desde el Magrib

tras el triumfo de T¡riq, se puede suponer que debían ser muchos,

aunque menos que los beréberes 4% y es probable que los árabes

yemenies representaran un porcentaje considerable de estos árabes

civiles ~‘. Sin embargo ignoramos cuál pudo ser este porcentaje.

Tras la consolidición de la conquista,y probablemente bajo el

gobierno de “Abd al—”Aziz Ibn Milsá b. Nusayr (95—97 H.)4~,

inmigraron muchas tribus árabes origenarias de casi todos los

paises islámicos, sobre todo de Siria, hacia al—Andalus. Eso se

desprende de la siguiente cita:

— “Debes saber que cuando el pie de los musulmanes se

estableció en al—Andalus, y se completó su conquista , se decidió

la gente de Siria y otros árabes a afincarse allí. Así se instalé’

allí un grupo de noble raíz árabe que lo (al—Andalus) dejo en

herencia a sus descendientes llegando a lo que han llegado.”49

Todo indica que estos árabes no eran militares, porque no

entraron a petición oficial del califa, del emir de Ifriqiya o

del valí de al—Andalus, sino por un deseo personal, que en todo

caso no era militar 50, trabajando luego en la agricultura,

~‘ Ibídem, p. 127.

~‘ Es notable decir que los yenenies eran un número nayor en
al—Magrib. ( Véase: Mu’nis, ibidin, y. 163,169,174; Sflim, al—
Magrib al-kabiyr, al—Iskandariyya, 1966, vol. II, PP. 307—308;
Mahmiid Isma”il, al—Jawari,? fi al—Magrib al—Isl¡mi, Beirut — El
Cairo, 1976, p. 28; Liqb¡l MUsá, al—Magrib al—Isl¿mT, Qusantina,
Argilia, 1969, Pp. 185—186,181; Hiiriyya Sallán, ibiden, y.
20,94,100; Punlin Tihá, ibidem, pp. 11i,113,1l6,117,121,122.

48 “Inán, ibidem, vol. 1/1, p. 72.

4~ Nafh al—ti),, vol. 1, p. 290.

~ Se piensa que los árabes que entraron a al—Andalus para
hacer al—Úihád mo eran militares por dos razones: en primer lugar,
se ofrecier6n para hacer al—~’ih¡d movidos por un deseo personal;
en segundo lugar, su llegada a al—Andalus no fue requerida
oficialmente por el califa o el gobernador de Ifriqiya o el
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indusria y comercio en su nuevo bogar ‘k Es probable que los

yemenies representaran un porcentaje importante de aquellos árabes

inmigrantes que entraron en al—Andalus tras la consolidación de la

conquista.

En todo caso, siguió la afluencia civil hacia al—Andalus

durante todo la época de los valíes, dado que, por una parte, la

riqueza de al—Andalus era atractiva 52 y por la otra los

disturbios políticos en Oriente así como la inclinación de algunos

de los califas omeyas unas veces hacia los qaysies y otras veces

hacia los yemenies, hicieron que grupos de árabes de Oriente

inmigraran hacia al—Andalus. Entre ellos —sobre todo entre los

Ansar ‘‘ — se encontraban grupos de yemenies que venían a sumarse

a los que ya estaban en al—Andalus.

2. INMIGRACIONES EN LOS PRIMEROS ANOS DEL EMIRATO OMEYA

Se finalizan las grandes olas de inmigraciones militares y

civiles, y con el final de la época de los valíes de al—Andalus,

y tras el estableciiieato--del--emirato-- omeya-en—al~Andalus acud&~

gobernador de al—Andalus. Entre los yemenies que entraron a al—
Andalus para hacer al—úih~d en el periodo de los valíes de al—
Andalus, se mencionan: Nucaym b. “Abd al—Rahn¡n b. Mu”aviyya b,
Huday~ al—Tu~Ib¡ <dr. Yadwa, p. 359 Bugya, y. 478) y al—Nu”m¡n b.
“Abd All¡h b. Nucm¡n al—Hadrami de los Al Di l-Ra’sayn (cfr.
Yadwa, p. 358; Bugya, p. 478>.

51 c]n¡~, ibidem, vol. 1/1, p. 72.

52 Dunlin Tihá, ibiden, PP. 86—69.

~ Mu’nis, ibídem, PP. 127—128,392; y Fath al—’LArab li—l—
Nagrib, El Cairo, 1947, p. 292.

Es necesario señalar que el juez de Córdoba <Qádi al—
Yam¡Oa> Mu”¡viyya b. S¡lih al—Hadrami formaba parte de los
yemenies que entraron a al—Andalus durante la inmigración civil
que afluyó a la Península en el año 123 o 135 (Véase: al—Juhni,
Qudñt Qurtuba, ed. El Cairo 1961, Pp. 15—16; Ibm al—Faradi, vol.
II. PP. 138—141; Ya~va, y. 339; Bugya, y. 45$; Tbn Sa”id. vol. 1,
Pp. 102—103; al—Nub¡hi, Aitáb al—margaba al~culyá fi—man yastahiq
al—qad¡ ita al—futyá, El Cairo, ed. E. Lévi—Provinqal, 1948, y. 43.
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un número escaso de individuos y grupos ~ en el emirato de “Abd

al—Rahm¡n 1 y su hijo HiI¡m.

En cuanto a “Abd al—Rahm¡n 1, su éxito en fundar el emirato

omeya en el año (138 H.) fue un factor de atracción política que

favoreció la llegada de árabes ‘‘. Lógicamente, eran en su mayoría

omeya 5% pero también había yemenies en este grupo como se

desprende de la siguiente cita:

— “... y entró gente del Oriente y de los omeyas en este año

(140 H.> y les acogió el emir (“Abd al—Rahnán 1> generosamente y

les dio buenas recompensas “

A propósito de esto, dicen que los dos cadíes “Amr Ibn

Sar¡hil al—Ma”áfiri y al—Mus”ab b. “Amr¡n al—Hamd¡ni fueron de los

yemenies inmigrantes hacia al—Andalus en el periodo de “Abd al—

Rahn¡n ~

Con respecto al periodo de Hi~ám b. “Abd al—Rahm¡n 1, entró

un número de árabes de Egipto según los dos relatos citados en el

libro al—NufrUm al—záhira: en el primer relato se dice que el emir

(valí> de Egipto D¡wúd b. Yazid b. Hátin b. Qabisa (174—175 H.>

expulsé’ a un número de soldados árabes rebeldes en Egipto hacia

el Nagrib ~9 y que aquellos soldados expulsados, yendo por el mar

fueron hechos prisioneros por los cristianos tras varias guerras

contra ellos 60; y en otro dicho se dice que estos soldados

~ Mu’nis, ibidem, Pp. 368,378.

5’ Ibn “Id¡ri, vol. II, y. 49; Histoire de l’Espagne
musulmane. tomol, p. 83.

56 Ibm “Id¡r3, vol. II, p.49.

‘7 Ibm “Idári, vol. II, p. 49.

‘~ Al—JuIani, p. 24; Ibn al—Farad¡, vol.l, p.3l8 y vol.2, p.

134 ; Yadva, p. 316.

‘9 Ibm Tagrt Bardi, al—Nu9úm al—Z¡hira fi mulik Misr va al—
Q¡hira, El Cairo, 1963, vol. II, pp. 75—76.

‘~ Ibídem, vol. II, y. 76.
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capturados ofrecieron cono su franca ayuda al emir Hi~¡m al ser

remitidos por el wali de Egipto para acabar con la rebelión de

Matriih b. Sulaimán al~cAr¡bi en Zaragoza contra el poder de los

omeyes en Córdoba 6i• En el segundo relato se narra que el emir

Hi~¡m pidió ayuda al valí de Egipto “Abd Allah b. al—Musayyib

(176—177 H.> para enfrentarse con los cristianos en el lanoso

ataque a Narbona y Gerona encargado por “Abd al—Malik b. Mugi~ en

el año (111/293)62.

Parece poco lógico decir que el emir HiLán recurrió al valí

de Egipto teniendo en cuenta la enemistad tradicional entre

abbasies y omeyas de al—Andalus. Esta seria la razón de la

expulsión más computable con lo que practicaban los valíes de

Egipto al echar a los revolucionarios, y de algun modo Hi~¡n se

puso en contacto con aquellos expulsados para aprovecharlos en sus

luchas interiores y exteriores, mandando parte de ellos por el mar

para atacar a los cristianos que los capturaron y la otra para

acabar con la rebelión de Matrñh.

En cualquier caso un número —quizá sea pequeño— de árabes de

Egipto llegó a al—Andalus en el emirato de Hi&im (172-180 H.> y no

es de extrañar que un porcentaje de yemenies estuvieran entre

ellos.

Puede decirse que la corriente de inmigración hacia al—

Andalus empieza a declinar a partir de principios del siglo III

de la hégira 63, y por consiguiente la de los yemenies, pero sin

61 Ibiden, vol. II, p. 76—77.

62 Ibiden, vol. II, Pp. 85—86.

•~ “Inán, ibiden, vol. 1/1, p. 204.
Las fuentes mencionan los nombres de una serie de

personas de origen yemení que entraron a al—Andalus sin determinar
la fecha de su llegada. Sin embargo, el contexto permite
sobreentender que entraron a al—Andalus en el periodo desde la
conquista hasta finales del siglo de la hégra. En cualquier caso,
he aquí una lista de sus nombres:

1. Ahmad b. Jázin al—Ma”¡firi (Yadwa, Pp. 120-121; Bugya,
PP. 174—175)
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llegar a parar completamente, sino siguiendo fines como la guerra

santa (al—jih¡d>, el comercio y la educación, en forma individual

o en pequeños grupos.

3.LA CUESTION ACERCA DE LA IMPORTANCIA NUNERICA DEL GRUPO YEMENí

Así hemos analizado las inmigraciones yememies en el marco

de las árabes, pero el estudio no nos habla sobre los números o

porcentajes de los yemenies frente a los admanies o árabes del

norte. Pues, la opinión predominante entre los historiadores es

que los yemenies eran la mayoría entre árabes de al—Andalus, eso

es lo que expresa al—Maqqari citando: “ Los qahtánies, llamados

también > yemenies... son la mayoria en al—Andalus, y el poder

está en sus manos predominante, a excepción de lo que ocurrió con

los soberanos ( al—julafá’ ) omeyas, pues el ser quray~ies les dió

a la omeyas ) prioridad sobre ambos grupos < de yemenies y de
“admanies > “ 64

Esta opinión se apoya en que el punto de partida hacia al—

Andalus fue por dos motivos. En primer lugar, el Magrib era la

2. ya”far al—Ma”¡firi (Sila, vol. II, p. 503)
3. HafiZ b. “Umar al—Lajmi (Sila, vol. II, y. 512>
4. Al—H¡rit b. Sahí al—G¡fiqi <Ibm al—Faradi, vol. 1, p.

300)
5. Jálid, conicido por Jaldún, b. “Utm¡n b. H¡ni’ (Ibm

Jaldún. al-Ta”rif bi-Ibn Jaldún ita rihlati—hi sarqan ita garban, El
Cairo, cd. M.b.T. al—TanQi, 1951, p. 33)

6. “Abd al—Hamid al—Yuz¡ni (Ibm Hayyán, al—Muqtabis fi
ajbár balad al—Andalus, Beirut, ed. A. al—Ha~r9i, 1965, p. 33>

7• “Abd al—Rahm¡n, Abu Sa”id al—Hawzani (Dajira, vol.
11/1, p. 68)

8. “Abd All¡h b. Ibrihin b. Maslama al—Hawzani <Yamhara,
y. 434)

9. H¡ni’ b. Muhanmad b. Sa”dún al—Azdi (Ibm Sa”id, vol.
II, p. 97; .th¡ta, vol. II, PP. 288—289>

•~ RaU al—ti», vol. 1, p. 293.
Esta misma idea , la sostienen historiadores actuales

como, Dozy <Hitoire de les musulmanes de 1 ‘Espaqne, trad. árabe,
vol. 1, pp. 75,134>, Mu’nis (Ibiden, Pp. 153,169,194,369—370),
Sálin <Ibidem, pp.121,168) y flundn Táhá <Ibidem, y. 399).
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base maritina y terrestre de la conquista 65; esto implicaba la

salida sucesiva de las tribus árabes y beréberes para completar y

apoyar la conquista de al—Andalus donde se establecieron ‘‘. En

segundo lugar, los yemenies eran la fuerza mayoritaria de los

árabes del Magrib o en otras palabras, formaban la mayoría de los

árabes del norte de Africa incluyendo Egipto.

A pesar de todo eso, los yemenies no llegaron a ser la

mayoría absoluta entre árabes de al—Andalus como lo señalan las

siguientes estadísticas:

a) II. Munis calculé las tribus yemenies y adnanies por Ibn

Hazn, Ibm Gálib al—Garnáti y Ibn Sacíd de la siguiente forma:

y. 52 tribus
Ca 42 tribus 67

b) E. ‘reres Sádaba apoyandose a Ibn Hazm y Ibn G¡lib

y. 44 tribus

“a 42 tribus £6

c) Henos calculado las tribus los dos origenes tribales de

dos maneras:

La primera, calculando las tribus a través de la suma de los

nombres propios mencionandos en dos tratados de

biobibliográficos: Qudat Qurtuba de al—Jukni <m. 361 II.) y T¡’rij

Culamá’ al—Andalus de Ibm al—Faradi (m. 403 H.) 69

66 Masan Mahmiid, Ta’r¡j al—Gar» al—Isflmi, El Cairo, 1968,
p. 58.

~ Ibidem, p. 58.

67 Fajr al—Andalus, p. 370

68 Linajes árabes en al—Andalus, PP. 55—111, 327—369.

69 He elejido ambos libros entre los libros biobliograficos
por dos motivos. Por un lado , los dos son mas cercanos al
periodo estudiado, por ejemplo, el libro de al—Jukni es el primer
libro dentro de este tipo de los libros. Por otro lado, se
considera el libro de Ibm al—Faradi muy importante porque además
es muy amplio e incluye muchos personajes ilustres de casi todos
los etnias, categorías y sitios de al—Andalus.
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y. 25 tribus

Ca, 15 tribus

El porcentaje de los personajes ilustres de las dos partes

dentro de la suma de ellos mencionados en los dos libros:

y. 22%
“a. 16,7%

El porcentaje de los ilustres de ambas partes de la muestra

seleccionada de la suma de los dos libros:

y. 50,5%

“a. 38,3%

La segunda, extrayendo las referencias sobre las familias

tribales (al—buyiit¡t> yemenies y “admanies del libro Yamharat

ansib al~CArab de ibm Hazm; resuelta que:

y. 66 familias < bayt /buyiit¡t
“a. 64 familias ( bayt / buy~t¡t

En conclusión se puede afirmar que los yemenies no eran

mayoritarios en todo al—Andalus, y evidentemente no eran el doble

de los “adnanies. como acabamos de ver, aunque si fueran mayoría

en algunas zonas. Desde luego eran un grupo numeroso y

representaban una fuerza política considerable. Ello explica el

conflicto entre clanes que existió en al—Andalus en el periodo de

los valíes y también porqué CAbd al—Rahm¡n 1 los utilizó contra

los “adnanies para tomar el poder.


